
La Región de Murcia puede ser mucho más de lo que nos han hecho creer. 

Llevamos años escuchando que hay problemas inevitables o irresolubles. Que la 
degradación ambiental no tiene remedio porque es el costo del “progreso”. Que los jóvenes 
se deben resignar como una generación perdida marcada por la precariedad laboral y la 
imposibilidad de acceder a una vivienda digna. Que los servicios públicos seguirán 
debilitándose. Que la cultura es un lujo para minorías. Que la ciudadanía apenas puede 
influir en las decisiones que afectan a su vida cotidiana porque “es lo que hay”. 

Ese relato tiene un nombre: fatalismo. 

Y nosotros creemos que ha llegado el momento de salir de él. No podemos adoptar una 
actitud resignada o complaciente cuando tantas cosas van mal. 

Porque la historia reciente de nuestra región demuestra que cuando la ciudadanía se 
organiza, las cosas cambian. 

No hay un destino inevitable: es la ciudadanía la que lo construye, no solo yendo a votar 
cada cuatro años sino alzando su voz ante los problemas cotidianos. 

Ocurrió con la movilización vecinal que logró el soterramiento de las vías del tren en Murcia 
y con la ley que dotó de personalidad jurídica al Mar Menor. Hay una región mejor que ya 
existe y se muestra cada día en los barrios, en las asociaciones vecinales, en los 
movimientos sociales, en las cooperativas, en los espacios culturales, en las 
organizaciones que defienden derechos, en quienes cuidan el territorio y en tantas 
personas que trabajan para mejorar la vida colectiva, que son nuestro orgullo cotidiano y 
que deben ser escuchadas. 

La región murciana cuenta con una ciudadanía activa, comprometida y creativa. Sin 
embargo, con demasiada frecuencia esas energías parecen dispersas, desconectadas o 
aisladas unas de otras. 

Por eso nace Hacer Región - Salir del Fatalismo. 

Una red ciudadana que quiere conectar personas, experiencias y colectivos para fortalecer 
nuestra capacidad de pensar, debatir y construir nuestro propio futuro desde la esperanza 
de sabernos juntas. 

No nacemos para representar a nadie. 

No nacemos para sustituir a ninguna organización existente. 



Nacemos para encontrarnos. 

Para escucharnos. 

Para cooperar. 

Para convertir preocupaciones compartidas en propuestas que tengan el poder de incidir y 
cambiar las cosas. 

Creemos que la región murciana necesita una conversación pública más amplia, plural y 
democrática sobre el modelo de sociedad que queremos construir. 

Una región que cuide la vida y garantice unos servicios públicos de calidad para todas las 
personas. 

Una región que proteja su territorio, evite su degradación, afronte la emergencia climática y 
planifique su desarrollo pensando en las generaciones futuras. 

Una región que genere oportunidades, reduzca las desigualdades y garantice derechos sin 
discriminación de ningún tipo. 

Una región que no excluya a nadie y asegure las necesidades básicas de todos sus 
habitantes para que puedan llevar una vida digna. 

Una región que apueste por la cultura, el conocimiento, la participación ciudadana y una 
información libre, rigurosa y plural. 

Sabemos que los desafíos son importantes y que existen intereses económicos y políticos 
que condicionan muchas decisiones públicas. 

Sabemos que crecen los discursos de odio que intentan enfrentar a unas personas con 
otras y que alimentan la desconfianza, el miedo y la resignación. 

Pero también sabemos algo más importante: que ninguna transformación democrática 
relevante se ha producido nunca sin una ciudadanía organizada. 

Los avances sociales, los derechos conquistados y las mejoras colectivas siempre han 
sido el resultado de personas que decidieron implicarse en lugar de resignarse. 

Salir del fatalismo significa precisamente eso. 

Volver a creer que el futuro no está decidido de antemano. 

Volver a confiar en la capacidad de la sociedad para actuar colectivamente y mejorar sus 
condiciones de vida. 

Invitamos a todas las personas, colectivos y organizaciones que compartan esta convicción 
a sumarse a este espacio abierto de encuentro, reflexión y acción. 

Porque el futuro de la Región de Murcia dependerá, en gran medida, de nuestra capacidad 
para imaginarlo y construirlo juntos. 

Murcia, 19 de septiembre de 2026


